
El Aula Blas Cabrera reunió la 
pasada semana a un grupo de 

recién graduados universitarios, 
todos con expedientes 

brillantes y dispuestos a seguir 
el camino de la investigación                         

y la docencia   
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Distintos caminos  
y una misma meta:  

vivir por y de la ciencia 
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En primera fila y de izqda. a dcha:  
Isabel María Moreno, Eugenia Luisa 

Rodríguez y José Javier López. En segunda:  
José María García, Alba Lancharro y Andrea  

Ixchel Martínez. Y en tercer término: José 
Joaquín Virtudes, Rocío Rodríguez, Esther  

Rodríguez y Jacob González.  ALBERTO AJA
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E n el Aula de Verano Blas Ca-
brera puede ocurrir que el 
ponente lance a la clase una 

pregunta sobre ingeniería y que 
uno de los ochenta alumnos de este 
encuentro de universitarios bri-
llantes levante la mano y respon-
da citando a Aristóteles. Esa ver-
satilidad ha encandilado a José Joa-
quín Virtudes, 23 años, ingeniero 
informático de Sevilla que sigue 
con su especialización académica 
gracias a un máster y a una curio-
sidad que ha trabajado desde niño. 
Se inscribió en la UIMP para cono-
cer los pormenores de la carrera 
investigadora en España, una puer-
ta que no quiere cerrarse tras unos 
años de experiencia en el sector 
privado. Tiene en mente la fórmu-
la del doctorado industrial, que le 
permitiría unir el mundo empre-
sarial y el académico, tiene mu-
chas ideas, quizá tantas como sa-
lidas hay en su campo, y en la UIMP 
ha querido darles forma y compar-
tirlas. 

Ese es, en esencia, el espíritu del 
Aula Blas Cabrera, que cada vera-
no reúne en Santander a un puña-
do de graduados universitarios con 

buenos expedientes y con el obje-
tivo de afianzar su carrera científi-
ca. Los ponentes les instruyen en 
asuntos varios –este año les han 
hablado de nanotecnología e inge-
niería, de la América virreinal o el 
diseño de enzimas–, pero, sobre 
todo, les orientan en sus trayecto-
rias en ciernes. ¿Cómo? Hablán-
doles de convocatorias competiti-
vas, becas o programas, pero tam-
bién de vivencias propias. La meta 
es forjar nuevas carreras científicas, 
tan prometedoras como dignas, 
estables. Porque de esta Aula sal-
drán «grandes investigadores que 
van a hacer cosas muy buenas», 
dice con todo el convencimiento 
Esther Rodríguez, 24 años, alum-
na de un máster que la habilitará 

para firmar proyectos como arqui-
tecta. Quizá estemos hablando con 
una de esas grandes investigadoras. 
Ella quiere probarse. «En arqui-
tectura es muy necesario investi-
gar. De esa investigación surgen 
proyectos interesantes que pue-
den mejorar la vida de las perso-
nas», dice Rodríguez, vinculada al 
área de Urbanismo de la Univer-
sidad de Málaga e interesada en la 
reutilización de materiales en los 
campus universitarios. Su futuro 
pasa por hacer el doctorado, y, en 
un principio, zambullirse en la 
práctica científica. «Sí, porque una 
de las cosas que me define es la cu-
riosidad». 

Alba Lancharro tampoco quie-
re perder esa «curiosidad de niña» 

que tan lejos le ha llevado. Forma-
da en Criminología y Derecho, do-
ble grado que cursó en la Universi-
dad Pablo Olavide, ahora hace un 
máster en ciencias forenses. «Fue 
una decisión difícil. Me gustaba 
todo mucho, siempre me he pre-
guntado por el por qué de las co-
sas». En el Aula Blas Cabrera ha 
podido seguir haciéndose pregun-
tas más allá de su disciplina –«que-
ría abrir la mente»–, ha podido co-
nocer «otras perspectivas, otros 
enfoques metodológicos» y tener 
alguna certeza más sobre la carre-
ra científica y docente. Además de 
los ponentes, los compañeros han 
hecho de esta experiencia «algo 
inolvidable». «Me llevo muchos 
momentos. Todos tenemos en co-

mún la inquietud, las ganas de 
aprender, la curiosidad. Todos es-
tamos en la carrera investigadora 
y podemos apoyarnos». 

Están todos, también los filólo-
gos, representados por Andrea Ix-
chel Martínez Marcos, 22 años, gra-
duada en Estudios Hispánicos por 
la Universidad de Valencia, matri-
culada en un máster de investiga-
ción, y pensando ya en nuevos cur-
sos de especialización. «Estoy muy 
contenta con mi educación y mi 
universidad. He hecho estancias 
fuera y me he dado cuenta de la 
calidad que tiene. Son buenos pro-
fesores y buenas personas». Mar-
tínez reivindica la presencia de las 
humanidades en los foros acadé-
micos, en la ciencia. A sabiendas 

MADA  
MARTÍNEZ

LAS FRASES

José Joaquín Virtudes Castro 
  Ingeniería Informática 

«Los ponentes explican 
muy bien sus experiencias 
y eso nos viene muy bien, 
es muy enriquecedor» 

Alba Lancharro Castellanos 
  Criminología y Derecho 

«Aquí tengo la posibilidad 
de ver otras perspectivas, 
otros enfoques. No quiero 
perder la curiosidad» 

José María García Morillo 
Física 

«Se habla poco de ello en  
la carrera y quiero conocer 
el panorama de la 
investigación en España» 

Rocío Rodríguez Valdés 
  Psicología 

«En investigación es 
importante saber vender 
tu idea, ser convincente, 
reflejar tu conocimiento» 

Andrea Ixchel Martínez Marcos 
  Estudios hispánicos 

«Estoy ccontenta con mi 
educación. He hecho 
estancias fuera y me he 
dado cuenta de su calidad» 

Las nuevas voces de la ciencia
El Aula Blas Cabrera reúne en La Magdalena a 80 graduados universitarios 
con grandes expedientes. Diez de ellos explican sus motivaciones, sus deseos 
y sus temores. Investigar en España es un reto que ellos piensan superar 
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de que no es fácil, ella quiere abrir-
se paso investigando en literatu-
ra. «Disfruto mucho leyendo y es-
cribiendo», dice a modo de decla-
ración de intenciones esta exalum-
na del Aula Ortega y Gasset –aula 
hermana de la Blas Cabrera, pero 
dirigida a bachilleres sobresalien-
tes–. Su segunda experiencia en 
la UIMP ha sido igual de buena. «Es 
que no es solo académica, también 
es personal. Le tengo mucho cari-
ño a la ciudad». 

Dificultades en el camino  
Ella y los demás saben que sus ca-
rreras no serán siempre un cami-
no asfaltado y bien señalizado. «Es 
un tema que nos preocupa a to-
dos: las becas, la financiación... En 
mi caso, además, creo que el do-
ble grado no está bien valorado», 
dice Isabel María Moreno, cuya do-
ble titulación de Matemáticas e In-
geniería Informática apenas cuen-
ta en el camino hacia la FPU, una 
ayuda con mucho peso en el expe-
diente. A punto de mudarse de Gra-
nada a Madrid, le gustaría hacer 
un doctorado de matemáticas pu-
ras porque, más allá de los soca-
vones que entorpecen el camino, 
ella quiere ser fiel a sus intereses. 
«Las matemáticas siempre me en-
cantaron. En Bachillerato ya leía 
libros de la carrera, sabía que ha-
bía algo más, algo distinto. Y en la 

carrera –la cursó en la Universi-
dad de Granada, UGR– te enseñan 
a pensar, creces mucho. Y me gus-
taría dedicarme a las matemáti-
cas puras», dice con entusiasmo, 
el mismo con el que inicia una nue-
va etapa en el Icemat, becada por 
el CSIC. «Me ilusiona mucho y así 
me aseguro que podré investigar 
un año más».   

Las mismas ganas exhibe Eu-
genia Luisa Rodríguez, 24 años, de 
Sevilla, graduada en Farmacia y 
con un máster en fisiología y neu-
rociencia en su currículo. Los es-
tudios le han supuesto mucho es-
fuerzo. «Son muchas horas, pero 
he tenido la suerte que escoger una 
carrera que me gusta mucho, me 
gustan todas las ramas». En la 
UIMP para ampliar su punto de 
vista, a Eugenia le gustaría inves-
tigar y en un nuevo acelerón aca-
démico, ha empezado el doctora-
do en fisiología con un grupo de-
dicado a analizar el binomio intes-
tino-cerebro. «Cada vez se sabe 
más del tema y es fascinante».   

¿Y no es también fascinante pro-
cesar enormes cantidades de da-
tos de ADN y convertirlas en infor-
mación biológica de utilidad para, 
por ejemplo, tratar enfermedades? 
Pues en eso está Jacob González, 
sevillano de 23 años, que sigue per-
feccionando sus habilidades infor-
máticas tras cursar un grado de 

Bioquímica y un máster de Biolo-
gía computacional. «Me han gus-
tado siempre las moléculas, cómo 
funciona la vida al nivel más fun-
damental. En la carrera me di 
cuenta del potencial de la bioin-
formática y en el máster supe que 
era a lo que me quería dedicar», 
admite Jacob, que se dispone a rea-
lizar un doctorado en Cambridge. 
Tiene asegurados cuatro años de 
investigación en ‘plant science’ y 
está entusiasmado. «Nosotros 
siempre somos positivos. Por el  
Aula han pasado muchos investi-
gadores ERC», que son las siglas 
que remiten a las ayudas más pres-
tigiosas y cuantiosas del Consejo 
Europeo y que, normalización me-
diante, sitúan a España a la altura 
de grandes potencias, dice Jacob. 
«Estamos a buen nivel».  

Quizá una de las ERC del futuro 
sea para José Javier López, grana-
dino a punto de cumplir 22 años, 
graduado en Ciencias de la Activi-
dad física y el Deporte, que cursa 
un máster de investigación y que 

ya ha trabajado con un grupo que 
analiza la dimensión psicológica 
de los deportistas y cómo les in-
fluye el entorno. ¿Quizá sea ese un 
posible tema para su doctorado? 
Quizá, pero por lo pronto, López 
va definiendo sus intereses. «Me 
interesan la salud deportiva y la 
competición. Vengo del mundo del 
baloncesto y siempre me ha atraí-
do el alto rendimiento, pero la sa-
lud está muy ligada... Estoy pen-
sando qué itinerario elegir», ad-
mite. Además de jugar al básquet, 
José Javier es entrenador, sabe lo 
que pasa en las canchas y para no 
perder comba en otras áreas cien-
tíficas se apuntó al Aula. «Las char-
las son muy enriquecedoras y tie-
nes mucha afinidad con los com-
pañeros».   

Hacer red entre ellos es impor-
tante. «Es muy bueno», coincide 
José María García, 22 años, que ya 
conocía la UIMP y que a su segun-
da cita en La Magdalena ha llega-
do con idea de entender mejor los 
itinerarios de la investigación en 
España, de saber cómo construir 
una trayectoria propia y empapar-
se de lo que ocurre en otras áreas. 
A punto de hacer un máster en Fí-
sica teórica y Matemáticas en la 
UGR, su meta es continuar con el 
doctorado en mecánica de fluidos 
computacional en Sevilla. Su ilu-
sión no impide a José María y a sus 

compañeros identificar las dificul-
tades que entraña la carrera cien-
tífica, muy competitiva: a veces el 
expediente no cuenta como se es-
pera o los requisitos para la men-
tada FPU solo se logran con el doc-
torado. Así que plantean una «re-
visión» del proceso porque, como 
dice García, «no nos interesa [como 
país] perder a generaciones de 
científicos bien formadas».  

Y menos científicos «que com-
parten la pasión» por la investiga-
ción, un rasgo distintivo de los 
alumnos de la UIMP, dice Rocío Ro-
dríguez, que se apuntó al encuen-
tro animada por la diversidad de 
enfoques. «Los ponentes han con-
seguido que abramos nuestro pun-
to de vista». ¿Cómo? Explicándo-
les, por ejemplo, que el objeto de 
estudio puede cambiar a lo largo 
de una carrera científica, y que no 
pasa nada. «Nunca es tarde para 
iniciarte en el mundo de la inves-
tigación», dice esta joven de 24 
años, con un grado en Psicología 
y un máster en neurociencia he-
chos, y un doctorado en ciernes. 
Aunque la salida clínica es quizá 
la más habitual en su campo, ella 
quiere investigar, y en la UIMP ha 
comprobado que es una meta com-
partida. «Tenemos en común el 
ansia por aprender, la curiosidad 
por cómo funciona el mundo y la 
pasión».

Los diez alumnos del Aula Blas Cabrera posan en el Palacio de La Magdalena.  ALBERTO AJA

Isabel María Moreno Cuadrado 
  Matemáticas e Ing, Informática 

«Nos preocupa el futuro. 
Hemos hablado mucho de 
becas, financiación y cómo 
luchar por las carreras» 

Esther Rodríguez Ávila 
Arquitectura 

«Nos llevamos un trocito 
de Santander y de España. 
Aquí hay gente muy buena 
y debates importantes» 

Eugenia Luisa Rodríguez Romero 
  Farmacia 

«La convivencia es buena, 
compartimos inquietudes. 
Y cómo conocernos si no 
es en sitio como este» 

Jacob González Isa    
Bioquímica 

«Somos positivos. Por aquí 
han pasado muchos 
investigadores ERC,  
estamos a buen nivel» 

J. Javier López Morales  Ciencias de 
la Actividad Física y el Deporte 

«Es una oportunidad para 
conocer a gente que se 
parece mucho a ti y con la 
que tienes afinidad»

Conscientes de las 
«dificultades» de esta 
carrera, plantean la 
«revisión» del proceso
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« Cómo disfrutar del trabajo 
científico aunque seas mu-
jer» es el título de la ponen-

cia que trajo a La Magdalena a Ma-
ría Teresa Paramio, doctora en Ve-
terinaria, catedrática de Produc-
ción Animal de la Universitat 
Autònoma de Barcelona (UAB) 
–con docencia en la Facultad de 
Veterinaria– y especialista en re-
producción animal. Pero sobre, 
todo, esta investigadora es una 
mujer apasionada con su trabajo, 
con muchas tablas a la hora de di-
rigirse a un grupo de alumnos y 
alumnas, en este caso, a los ochen-
ta recién titulados universitarios 
con los mejores expedientes aca-
démicos que participaron en el 
VIII Aula de Verano Blas Cabrera. 
Paramio, quien además es presi-
denta de la Asociación de Muje-
res Investigadoras y Tecnológicas 
(AMIT), llegó a la UIMP cargada 
de consejos, vivencias, datos y rea-
lidades, y expuso sin ambages un 
panorama –el que conoce y vive 
cada día– que no deja de ser de-
solador: «El papel de las mujeres 
en la ciencia ha sido igual que en 
otras facetas: invisibilizado», co-
menzó explicando durante su in-
tervención. 

Con un buen número de por-
centajes y datos facilitados por el 
Ministerio de Ciencia, Innovación 
y Universidades o la Unesco, que 
apoyaban sus palabras, la ponen-
te subrayó que «haber expulsado 
a las mujeres de las carreras con-
lleva unas consecuencias tremen-
das, además de la propia injusticia, 

como el derroche de inversiones 
públicas y de talento». Según fue 
desgranando, el número de mu-
jeres que inician los grados uni-
versitarios es bastante superior 
al de los hombres, salvo en el caso 
de las ingenierías, y no se corres-
ponde con las cifras que finalmen-
te alcanzan puestos importantes 
en este campo. «Hay muy pocas 
mujeres que ocupen el cargo de 
investigadora principal. Sin em-
bargo sí abundan las ayudantes 
de los investigadores principales. 
Así ha sido históricamente y rom-
per este tabú ha sido terrible», ase-
guró. Lo mismo ocurre en la uni-
versidad o en los organismos re-
lacionados con la investigación: 
«Hay muchas mujeres ‘vice’: vi-
cerrectoras o vicedecanas, pero 
raramente una mujer alcanza el 
puesto de rectora o decana», afir-
mó. Al tiempo, recalcó que a la ma-
yoría de esas ‘vices’ se encargan 

de áreas como estudiantes, cultu-
ra o relaciones institucionales, y 
nunca otras como investigación, 
ordenación académica o las rela-
cionadas con la economía. 

Es cierto, según señaló, que en 
los últimos años, y en lo que res-
pecta al campo de la ciencia, la UE 
se ha puesto las pilas y ha dicta-
minado que para el año 2039 tie-
ne que haber una paridad de 50% 
de hombres y otro 50% de muje-
res en todos los órganos científi-
cos, lo que supone una esperan-
za para tantas y tantas científicas. 
«La Unión Europea lo tiene clarí-
simo, pero creo que le prima más 
el egoísmo social que el interés 
por las mujeres», dijo. 

Paramio aseguró también la im-
portancia de incorporar la deno-
minación de género y «aportar 
otra forma de ver la ciencia», por-
que, como se ha venido denun-
ciando, las investigaciones desta-

can las enfermedades masculi-
nas por encima de las femeninas. 
«En parte, porque se investiga con 
ratones machos, con una consti-
tución bien diferente a la de las 
hembras. Así que finalmente hay 
más mujeres con enfermedades 
autoinmunes que hombres». Y a 
todo esto se suman las consecuen-
cias económicas que conlleva, 
«porque hay medicamentos que 
finalmente no sirven para las pa-
tologías femeninas, por lo que el 
dinero invertido no ha servido 
para nada». 

Para intentar denunciar todas 
estas situaciones y, sobre todo, de-
fender los intereses y la igualdad 
de las científicas, en diciembre de 
2001, un grupo de mujeres pro-
venientes de disciplinas diferen-
tes y diversos ámbitos como la 
universidad, el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas 
(CSIC) y la industria «creímos que 

era necesario fundar la Asocia-
ción de Mujeres Investigadoras y 
Tecnólogas. Desde entonces, he-
mos avanzado hacia esa igualdad, 
pero todavía está lejos de conse-
guirse», reconoció, al tiempo que 
indicó que AMIT apoya, promue-
ve e impulsa las prácticas nece-
sarias para alcanzarla y denuncia 
las que persiguen el objetivo con-
trario. 

Una de las cuestiones que pro-
mueve este colectivo es la parti-
cipación de mujeres en los pre-
mios. «Porque tampoco se nos 
conceden premios, una tónica que 
ha hecho que apenas nos presen-
temos a ellos. Yo misma les suelo 
advertir a mis becarias que no 
pierdan el tiempo en ello porque 
los premios suelen recaer en los 
hombres y, los pocos que nos con-
ceden, tienen una menor dotación 
económica», aseguró. 

Sin embargo, si hay algo que 
realmente la ofende es ese tópico 
de que las mujeres, en este caso 
las relacionadas con la ciencia, 
aunque su reflexión se extrapola-
ría a todos los campos, no quie-
ren optar a puestos de responsa-
bilidad porque les prima su vida 
familiar. «Y no es cierto, las mu-
jeres no abandonan la investiga-
ción porque quieran tener hijos y 
dedicarse a su cuidado. A lo me-
jor hace 40 años podría ser, pero 
ahora ya no. Lo que verdadera-
mente nos lleva a la renuncia es 
el ambiente laboral. En nuestra 
actividad hay una gran competi-
tividad por ver quién es el prime-
ro en descubrir o hallar aquello 
que está investigando. Jornadas 
maratonianas de 24 horas que no 
estamos dispuestas a cumplir, y 
es eso, y no la posibilidad de cui-
dar a los hijos, lo que nos echa 
para atrás». 

Otro mito que se debe romper 
es el de que los salarios son igua-
les para todos. «En las universi-
dades, en principio, cobramos to-
dos lo mismo y sí, la tabla salarial 
es idéntica, pero, y aquí viene lo 
gordo, a ese sueldo se suma nues-
tras participaciones en congre-
sos, los artículos que publicamos, 
premios, menciones... unos plu-
ses a los que nunca accedemos 
porque nos invitan». 

Aún así, María Teresa Paramio 
reconoció que «el éxito de mi ge-
neración es que cada vez haya 
nuevos investigadores hombres 
y mujeres, y que cada vez sean 
más competentes porque nues-
tra lucha sigue siendo que cada 
generación mejore», algo que, se-
gún dijo, tiene mucho que ver con 
la pasión, «que es lo más impor-
tante en un trabajo que nunca es 
aburrido y que, a medida que 
avanzas, te va apasionando más», 
concluyó.

Un torrente de pasión 
para agrietar el techo de 
cristal de las científicas
María Teresa Paramio  Doctora en Veterinaria.  Durante  
su participación en el Aula Blas Cabrera, la también 
catedrática explicó los principales retos y objetivos de la 
Asociación de Mujeres Investigadoras y Tecnológicas (AMIT)

ROSA M. 
RUIZ

LA REALIDAD 

«Hay muy pocas 
investigadoras  

principales, pero sí 
abundan las 
ayudantes»

María Teresa Paramio, en el exterior del Palacio de La Magdalena, donde se celebró el Aula Blas Cabrera.  ROBERTO RUIZ
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M. MARTÍNEZ 
 

C ontrariamente a lo que   
parte de la ciudadanía aún 
cree, la geografía no es una 

materia meramente descriptiva, 
un cajón de sastre donde convi-
ven los ríos, los montes y las ca-
pitales de provincia. «Casi todos 
los debates políticos, mediáticos y 
ciudadanos de hoy en día los estu-
diamos los geógrafos. En el cam-
bio climático, la geografía es una 
referencia. Si se analiza la vivien-
da, los geógrafos también lo tra-
bajamos. Si se aborda la geopolí-
tica, qué te voy a decir. Los proce-
sos urbanos, los espacios vulne-
rables, la gentrificación, los im-
pactos del turismo... todos son es-
tudios geográficos. Somos una 
ciencia muy ambigua, pero con 
una capacidad de intervención 
transversal muy grande», argu-
menta Jesús M. González Pérez, 
catedrático en la Universitat de 
les Illes Balears y presidente de 
la Asociación Española de Geo-
grafía, con medio siglo de exis-
tencia a sus espaldas.  

Probablemente, González Pé-
rez haya tenido que explicar mu-

chas veces el alcance de la disci-
plina, su capacidad de intervenir 
en los debates y en la vida coti-
diana de las personas. Pero a juz-
gar por el proyecto que ha pues-
to en marcha en la UIMP, al cate-
drático parece que le va la divul-
gación y el trabajo a pie de aula. 
Él y su equipo han creado la pri-
mera Escuela de Geografía y Cam-
bio Global de la Menéndez Pela-
yo, una propuesta «que tiene so-
lución de continuidad» y que, cada 
verano, quiere poner sobre la 
mesa «un gran tema de debate 
geográfico». Esto «no implica que 
todos los ponentes vayan a ser 
geógrafos. Los habrá, pero  tam-
bién economistas, sociólogos, ar-
quitectos urbanistas, expertos en 
derecho... Los diferentes puntos 
de vista nos enriquecen a todos», 
destaca González Pérez, que de 
paso también celebra la diversi-
dad del alumnado.  

El tema de la primera edición 
de la Escuela es ‘El futuro de la 
ciudad. Desafíos de la vivienda’, 
asunto de calado y actualidad don-
de los haya. «Si afrontamos la pro-
blemática solo desde el punto de 
vista de la vivienda y con solucio-

nes sectoriales va a ser un fraca-
so. La vivienda hay que entender-
la en el contexto de los modelos 
urbanos, o no funciona. Es uno de 
los grandes temas geográficos y 
es uno de los grandes debates ac-
tuales. Según el CIS, la segunda 
preocupación ciudadana es esa: 
el acceso a la vivienda. Y estudiar 
el acceso a la vivienda es estudiar 
la gentrificación de los espacios 
turísticos; estudiar cómo en de-
terminadas ciudades, sobre todo 
las universitarias, los estudiantes 
no son capaces de acceder a ella; 
cómo en los  barrios más vulne-
rables, donde vive la población 
más excluida, aumenta el nivel de 

desigualdad, o cómo afectan los 
desahucios y las ejecuciones hi-
potecarias a la construcción de la 
ciudad», argumenta González Pé-
rez. «El acceso a la vivienda es un 
elemento clave en la configura-
ción de las ciudades –continúa el 
catedrático– porque esto cambia 
nuestra manera de movernos en 
ella; cambia ya no solo dónde re-
sidir, sino dónde consumir...». El 
crecimiento urbano, su desigual-
dad, su fragmentación... todo eso  
condiciona la configuración de la 
ciudad, una realidad en constan-
te transformación, y está bien que 
así sea, «no pasa nada».  

Los problemas de acceso a la 
vivienda no son exclusivos de Es-
paña, es un asunto «que afecta a 
todos los países, incluso a aque-
llos con un sistema de bienestar 
más avanzado o con importante 
vivienda pública»; un asunto que 
tiene reflejo diario en los titula-
res de prensa, en las estadísticas, 
en el debate político. Hasta Ursu-
la von der Leyen anunció la pues-
ta en marcha un programa de vi-
vienda asequible en su campaña 
de reelección al frente de la Co-
misión Europea, y eso que no es 

competencia directa suya.  
Pero volvamos al contexto. La 

vivienda hay que verla dentro de 
los espacios urbanos, de las ciu-
dades, que el INE acota como 
aquellos enclaves a partir de diez 
mil habitantes. Pero este indica-
dor «ya no es válido» para el aná-
lisis. ¿Por qué? Porque en un aná-
lisis de calado internacional no 
sirve de mucho –en Dinamarca, 
por ejemplo, la categoría de ciu-
dad  se otorga a partir de los 200 
habitantes– y porque en la pro-
pia España tampoco serviría para 
entender, por ejemplo, la realidad 
en la zona cantábrica o atlántica, 
donde la población está muy di-
seminada por el territorio de un 
mismo municipio. Así que «hoy 
en día se habla de espacio urba-
no, de continuo urbano», apunta 
aquí el catedrático.   

Y, a riesgo de caer en la gene-
ralización, ¿qué fenómenos com-
parten estos espacios en el pri-
mer cuarto del siglo XXI? Con pru-
dencia  –porque hay una diferen-
cia abismal entre una ciudad india 
y una polaca, por ejemplo–, Gon-
zález apunta al «desplazamiento 
de los residentes» de las grandes 
ciudades «hacia las coronas me-
tropolitanas». «Ese es un compor-
tamiento más o menos común: 
los centros se vacían y aumenta 
la población en los municipios de 
alrededor», dice. Estos desplaza-
mientos tienen que ver con el ac-
ceso a la vivienda, pero no solo. 
«Hay dinámicas de todo tipo».  

Las desigualdades 
De este modo, hay que ampliar el 
foco de análisis de la ciudad ca-
pitalista. «El elemento focal en el 
estudio de la ciudad en el siglo 
XXI es la desigualdad y la frag-
mentación urbana. Lo importan-
te para entender las ciudades es 
saber lo que ocurre en su interior, 
porque no todos los barrios igua-
les y porque están en constante 
mutación –cambian los usos del 
suelo, hay cambios demográficos, 
sociales, en el paisaje urbano...–», 
incide González Pérez. 

Señalar los barrios vulnerables, 
las zonas gentrificadas, los espa-
cios en los que se instala la pobla-
ción flotante: todo eso cuenta en 
un análisis riguroso de la ciudad. 
Y ante fenómenos como la gen-
trificación turística, un término 
que hace tiempo que abandonó 
el ámbito académico para conta-
minar el debate social, que ya afec-
tan a ciudades más grandes, ¿qué 
pueden hacer las pequeñas o me-
dianas? El catedrático advierte en 
primer lugar que los tiempos para 
el ‘contagio’ de un fenómeno en-
tre una ciudad grande a una más 
pequeña se han acortado, y que 
lo ideal sería «leer desde ya lo que 
se está haciendo en otras ciuda-
des; ver cómo se enfrentan otras 
ciudades y aprender de ellas». Por-
que el turismo puede ver como 
una oportunidad, «pero cuando 
llega a un límite determinado ge-
nera enormes impactos, tantos 
que en buena parte de la pobla-
ción genera un rechazo». Así que 
lo ideal es mirar fuera para pre-
venir dentro.

ANÁLISIS 

«Estudiar el acceso  
a la vivienda  
es estudiar la 

gentrificación, la 
desigualdad o los 

desahucios»

«El acceso a la vivienda es clave en 
la configuración de las ciudades»
 Jesús M.  González   Catedrático de Geografía. Ha dirigido la primera escuela dedicada 
a una ciencia «muy ambigua, pero con una gran capacidad de intervención transversal»

El catedrático Jesús M. González Pérez, también presidente de la Asociación Española de Geografía, la pasada semana, en la UIMP.  ALBERTO AJA
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L es puedo garantizar al cien 
por cien que la copa que se 
veneraba en el santo sepul-

cro es la copa de doña Urraca». 
Así de categórica se mostró Mar-
garita Torres ante un Comedor de 
gala lleno. No en vano, el curso ‘El 
Santo Grial: historia y novela’ con-
gregó a alumnado de diversos per-
files en una de las convocatorias 
más singulares del programa es-
tival de la UIMP.  

Como señaló el director del cur-
so, José Luis Corral, «la historia 
del reino de León, alrededor del 
cual ha surgido la controversia 
recientemente, es su área de es-
pecialidad». Y de ello dio cuenta 
Torres, profesora de la Universi-
dad de León, autora de novelas 
como  ‘La cátedra de la calavera’ 
o ‘La profecía de Jerusalén’, que 
fue hace unos años portada me-
diática al publicar ‘Los reyes del 
grial’, donde sostiene que la fa-
mosa copa que estaba presente 
en la última cena es el cáliz de la 
reina Sancha. Procedente de la 
iglesia del Santo Sepulcro de Je-
rusalén, la copa de Cristo viajó a 
España en el siglo XI como rega-
lo del poderoso califa de la dinas-

tía Fatimí, que gobernaba Egip-
to, al emir de Denia, que le pres-
tó ayuda en un tiempo de cares-
tía y le permitió elegir aquello que 
desease entre sus propiedades. 
El emir pidió la copa ‘que dicen 
los cristianos que es la copa del 
mesías utilizada durante la cele-
bración con sus seguidores que 
se encuentra en Jerusalén, que 
tiene poderes extraordinarios’. Y 
este príncipe musulmán se lo en-
tregó a Fernando I (1037-1065), 
rey de León, para garantizar la 
paz entre los dos reinos. 

«Hay mucha gente a la que le 
gusta saber y está dispuesto a 
aprender y mirar con curiosidad», 
como ocurrió en el caso de Torres, 
que, no obstante, defiende: «No 
nos basamos en leyendas y tradi-
ciones; nos basamos en datos». Y 
eso datos quedaban recogidos en 
los dos pergaminos medievales 
que sirvieron de pista,  proceden-
tes de El Cairo, y validados por la 
Universidad de Oxford y el 
Smithsonian, con referencias tem-
porales y geográficas «muy exac-
tas». «Caminamos sobre la histo-
ria de España con grandes tópi-
cos que nos han inculcado», con-
tinuó la profesora, que ilustró su 
charla con un trufada documen-

tación visual en torno a la copa 
engastada en oro y piedras pre-
ciosas que se guarda en el pan-
teón de los Reyes la basílica romá-
nica leonesa de San Isidoro.  

Textos construidos 
A esa misma copa que ha alimen-
tado mitos dedicó su ponencia 
previa y «un tanto densa», bro-
meó, Antonio Piñero, catedrático 
de Filología Griega de la Univer-
sidad Complutense de Madrid. El 
especialista, de verbo claro, rea-
lizó una serie de consideraciones 
histórico-literarias, «de ningún 
modo una disgresión», pregun-
tandóse si «quienes escriben las 
historias han tenido ocasión de 
contrastar las ideas que circulan 
frente a lo que pensamos los his-
toriadores». Así, desgranó extrac-

tos de la Biblia que «han sido es-
tructurados», dichos atribuidos a 
Jesús, rodeados por escritura que 
hacen «al menos sospechosos» al-
gunos eventos. Por ejemplo, la 
muerte de Judas, que Mateo rela-
ta como un ahorcamiento, mien-
tras que en los Hechos de los Após-
toles figura como resultado de una 
caída. O el episodio de la libera-
ción de Barrabás «que choca con 
el derecho romano de la época, 
sin que haya otro caso igual docu-
mentado en toda la historia». 

Jesús fue totalmente judío; su 
nombre, su familia, su culto, su 
dios lo eran. Es más, «es imposi-
ble atribuir a un judío de esa épo-
ca la transubstanciación del pan 
y el vino, como se defiende hoy», 
dijo. «Nunca se dio importancia 
salvo para verse como anuncia-
dor de ese mundo futuro», seña-
ló el especialista. Ni su papel, ni 
el de sus discípulos, que se lo pidie-
ron, pero no hubo una respuesta 
amable. Por tanto, «no querría 
guardar ningún objeto de este 
mundo malvado, por ejemplo una 
copa suya».  

Y sin embargo... la copa 
Y, sin embargo, como explicó José 
Luis Corral, el curso ha girado en 

torno a «esa copa, ese cáliz o esa 
piedra» que se identificó en tor-
no al año 1200, con aquella que 
Cristo consagró en la última cena. 

«Uno de los grandes mitos y 
una de las grandes reliquias», 
porque según el relato histórico, 
contuvo la sangre de Cristo en 
una doble condición: primero ,el 
vino que se convierte en sangre 
mediante la transubstanciación, 
y, después, la leyenda según la 
cual José de Arimatea recogió las 
últimas gotas de la sangre de Cris-
to en ese cáliz. «Quien tuviera ese 
cáliz tendría posibilidad de con-
trolar la sanación o la vida eter-
na», así como ser la llave de Je-
rusalén para la cristiandad en 
plena época de las Cruzadas. Un 
elemento que ha dado lugar a in-
finidad de novelas, películas y 
piezas artísticas que «siguen pre-
sentes en el imaginario colecti-
vo», indicó Corral.    

Tratado desde un punto de vis-
ta histórico, arqueológico y lite-
rario, reconoce Corral que «ante 
el mito y la leyenda, la historia no 
tiene nada que hacer» porque, 
entre otras cosas «el relato oral 
tiene mucha más fuerza que el 
escrito, quizá por cuestiones atá-
vicas». 

INTERVINIERON LA SEMANA PASADA:

«Los escritores tenemos la 
costumbre de guardarlo 
todo, nunca sabemos qué 
nos va a ser útil para 
nuestra próxima historia»

Juan Manuel Bonet   
 Crítico y ensayista

«Los acuerdos 
internacionales reflejan 
que solo desde lo local se 
pueden afrontar los 
principales retos globales»

Sonia Hernández Partal  Subdirect. 
general de Políticas Urbanas

«El centenario de la 
Generación del 27 tendría 
que ser una oportunidad 
para ensanchar un  
poco más su horizonte»

Aitor Larrabide   Responsable de la 
Fundación Miguel Hernández

«La poesía de Guillén  
no es para nada pura,  
sino una investigación  
de la vida y una muestra 
de entendimiento»

Antonio Piedra    
Ensayista y poeta 

«Esa es la pulsión.  
Esa es la semilla  
básica del cómic:  
contar una historia,  
contar algo»

Antonio Altarriba    
Guionista y escritor

El Santo Grial 
ante el mito,  
la leyenda  
y la historia

Especialistas de diversos campos 
analizaron en la UIMP los hallazgos y 
la evolución del relato en torno a esta 
reliquia en un curso en el que se hizo 
patente la fascinación por esta copa

El catedrático de Historia Medieval José Luis Corral dirigió el curso dedicado al Santo Grial.  ALBERTO AJA

Algunos extractos 
de la Biblia han sido 
«estructurados», 
dichos atribuidos  
a Jesús con «textos 
sospechosos»
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S i la pasada semana fue el 
turno del Aula Blas Cabre-
ra y de un grupo de recién 

graduados universitarios con ex-
pedientes estupendos, esta se-
mana lo es del Aula Ortega y Gas-
set, que, manteniendo el mismo 
formato, quiere orientar en su ca-
mino a los jóvenes que acaban de 
estrenarase en la educación su-
perior. Lo hará de la mano de ex-
pertos en diferentes áreas del co-
nocimiento y bajo la dirección del 
catedrático de Historia Contem-
po de la Universidad de Zarago-
za Julián Casanova, que repite 
este verano en La Magdalena des-
pués de impartir hace unas se-
mana un curso magistral sobre 
los grandes hitos del siglo XX.  

¿Y a quién a invitado Casano-
va para orientar y motivar a es-
tos universitarios en ciernes? En 
la programación del encuentro 
figuran Manuel Reyes Mate, pro-
fesor de Investigación ad hono-
rem del Instituto de Filosofía del 
CSIC; Rebeca de Nalda Mínguez, 
del Instituto de Química-Física 
Blas Cabrera del CSIC; Silvia He-
rreros de Tejada, doctora en Estu-
dios narrativos y escritora; As-
censión Hernández Martínez, ca-
tedrática de Historia del Arte en 
la Universidad de Zaragoza, o Pa-
blo Remón, dramaturgo y direc-
tor de escena. Todos los ponen-
tes van a componer un ‘plan de 
estudios’ diverso que «pretende 
ser un estímulo para quienes aca-
ban de superar con éxito una eta-
pa formativa y se encuentran en 
el umbral de otra».  

Los Cursos de Verano de la 
UIMP, que enfilan su último mes 
de actividad, también se ocupan 

esta semana de asuntos como el 
cambio climático, la filosofía o la 
importancia de saber comunicar 
y hablar en público. Así, la sema-
na arranca con el curso magis-
tral ‘Por qué el mundo no existe. 
Ontología, epistemología y ética 
del Nuevo Realismo’, que impar-
te Markus Gabriel (Alemania, 
1980), catedrático de Epistemolo-
gía y Filosofía moderna y contem-
poránea de la Universidad de 
Bonn, «uno de los grandes repre-
sentantes de la corriente filosó-
fica contemporánea del Nuevo 
Realismo», según apunta la UIMP. 

Esta corriente, que defienden Ga-
briel, junto con Maurizio Ferra-
ris o Gaham Harman, entre otros, 
«postula que la realidad es, en 
gran parte, independiente de las 
construcciones sociales, concep-
tuales, lingüísticas y políticas hu-
manas»; es decir, postula que el 
mundo existe al margen de no-
sotros, pero que, al mismo tiem-
po, podemos conocerlo, podemos 
conocer «las cosas y hechos ta-
les como son», podemos alcan-
zar verdades compartidas. Ese 
en el contexto en el que se move-
rá Gabriel durante los cinco días 
que va a durar el curso.  

La UIMP también celebra estos 
días el curso ‘Una música, un li-
bro, un momento y…’, impartido 
por Tomás Marco, compositor y 
director de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, que 
durante varias jornadas va a ir re-
velando la relación entre libros de 
diferentes épocas con un hecho y 
una obra musical del mismo pe-
riodo o entorno; y lo hará desde 
un punto de vista artístico, histó-
rico y filosófico. La primera sesión, 
que se celebra hoy mismo, ilustra 
bien el planteamiento de Marco y 
su equipo: a partir de las 10.00 ho-
ras, se pondrán sobre la mesa el 
libro ‘La cartuja de Parma’, de 
Stendhal; la ‘Sinfonía nº3 Heroi-
ca’, de Beethoven; las guerras na-
poleónicas y la restauración del 
Congreso de Viena, y, como aña-
dido, está previsto hablar de Goya, 
de la pintura romántica, Rossini...  

Cambiando de tercio, Emilio del 
Río vuelve este verano a la UIMP 
para impartir durante cinco días 
un ‘Taller teórico-práctico de ora-
toria’. Con sus clases, el profesor 
y divulgador quiere profundizar 
en los diferentes ámbitos y des-
trezas de la comunicación, y per-
feccionar las habilidades de los 
participantes para ser efectivos a 
la hora de hablar en público. 

Finalmente, la UIMP tiene pre-
visto celebrar el curso de dos jor-
nadas ‘Adaptación al cambio cli-
mático de ciudades costeras: di-
ferentes escalas de trabajo’, que 
pretende abordar el reto que la 
crisis climática supone para las 
ciudades, dar a conocer algunas 
actuaciones ya ejecutadas y ser 
altavoz para los expertos en pre-
dicción, adaptación y planifica-
ción. 

LOS DESTACADOS DE ESTA SEMANA

El catedrático de la Universi-
dad de Zaragoza vuelve este 
verano a la UIMP para dirigir 
el Aula Ortega y Gasset, dedi-
cada a los bachilleres con me-
jores expedientes del país. 

Julián Casanova   
Historiador

‘Por qué el mundo no existe. 
Ontología, epistemología y éti-
ca del Nuevo Realismo’ es el 
curso magistral que imparte el 
catedrático de la Universidad 
alemana de Bonn.

Markus Gabriel    
Filósofo

Profesor de Filología Latina y 
escritor y divulgador de las hu-
manidades clásicas, Del Río 
vuelve este verano a Santander 
para dirigir un taller de comu-
nicación y oratoria.

Emilio del Río    
Filólogo y divulgador

También director de la Real 
Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, Marco vuelve 
un año más a la UIMP para di-
rigir el encuentro ‘Una músi-
ca, un libro, un momento y...’. 

Tomás Marco    
Compositor

‘El mandato de Auschwitz: re-
pensar la ética y la política te-
niendo en cuenta la barbarie 
para que haya futuro’ es la po-
nencia del profesor Reyes Mate 
en el Aula Ortega y Gasset. 

Manuel Reyes Mate    
Filósofo

De filósofos y universitarios brillantes
El ‘Aula Ortega y Gasset’ y el curso magistral que dirige el catedrático Markus Gabriel 
encabezan una programación académica que también se detiene en el análisis del 
cambio climático, la unión entre la música y la literatura, o las destrezas comunicativas  

El Puntal, dique natural de la bahía de Santander, está amenazado por el cambio climático.  JAVIER COTERA

El profesor Julián 
Casanova protagoniza 
el ciclo En contexto 

El miércoles, a las 19.00 horas, 
el Paraninfo de La Magdalena 
acoge una nueva cita del ciclo 
de conferencias ‘En contexto’,  
en esta ocasión conducido por 
el catedrático de Historia Con-
temporánea en la Universidad 
de Zaragoza Julián Casanova. 

También profesor visitante 
en la Central European Uni-
versity de Budapest y Viena, 
entre las actividades de divul-
gación de Casanova destacan 
su asesoría histórica para la 
película ‘Mientras dure la gue-
rra’ (2019), de Alejandro Ame-
nábar, así como la presenta-
ción de ocho documentales de 
la Guerra Civil española en-
cargados por TVE y la Filmote-
ca Española.

EL DETALLE
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 Martes literarios.  El escritor Ja-
cobo Bergareche es el protago-
nista de la veterana tribuna. El 
autor de las novelas ‘Los días 
perfectos ‘ y ‘Las despedidas’ ha-
blará de su trayectoria en el Para-
ninfo de la Mgadalena. 19 horas. 

 Martes. Cine de verano.   Una de 
las grandes películas del pasado año, 
‘Perfect Days’, de Wim Wenders, Ós-
car a la Mejor Película Internacional, 
regresa a través del Cine de Verano. 
A las 21.50 h., en el Anfiteatro ex-
terior y Auditorio del Centro Botín.  

 Miércoles. En contexto.  Julián 
Casanova, catedrático de Historia 
Contemporánea en la Universidad 
de Zaragoza, gran divulgador, tra-
zará su radiografía de la Historia 
de España en el siglo XX. Paranin-
fo de la Magdalena. A las 19 horas. 

 Jueves. Veladas Poéticas.  El 
poeta Carlos Marzal, autor de ‘Me-
tales pesados’, Premio Nacional y 
de la Crítica, es la voz de esta jor-
nada del ciclo que coordina Carlos 
Alcorta. Hall Real del Palacio de la 
Magdalena. A las 19 horas.    

 Exposiciones.  En paralelo a las 
convocatorias semanales, el Casyc, 
el CDIS y el propio Palacio de la 
Magdalena acogen hasta final del 
verano muestras de Tàpies, en el 
Centenario; de  de Malick Sidibé y 
de Isabel Muñoz, respectivamente.

AGENDA SEMANAL DE ACTIVIDADES CULTURALES

Voces y miradas sobre el mundo

 Palabras e imagénes.  De Jacobo Bergareche a Carlos Marzal, la semana cultural propone citas 
en los Martes Literarios y las Veladas Poéticas con parada en el cine de Wim Wenders 

GUILLERMO BALBONA  

R eflexión y talento. En esa 
batalla que es vivir, la vic-
toria sigue siendo contar 

historias. La palabra manda esta 
semana en el programa de activi-
dades culturales de la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo. Lo 
novelado y lo poético. Pero siem-
pre para contar el mundo. También 
el cine y la historia tienen su lugar 
y,  en todos los casos, el pasado, las 
señales  de lo cotidiano, lo transpa-
rente y lo oculto construyen un te-
rritorio compartido que se extien-
de por los protagonistas y las con-
vocatorias de esta semana. 

«(...) en la oscuridad de tantos 
despertares tempranos, cuando los 
pensamientos son aún confusos, y 
no se aplican a anticipar todo lo que 
el día traerá, sino que aún discu-

rren libremente, dando forma a un 
deseo que anda descontrolado por 
una imaginación que a esas horas 
tiene aún la viveza de los sueños». 

«¿Cuántos libros me quedan por 
leer,/ cuántas cenas me quedan en-
tre amigos,/cuántas veces de ver-
me en el espejo?// Aflicciones do-
mésticas: ¿en cuántos/vasos he de 
beber, hasta ese día/ en que todos 
los vasos estén rotos?». 

El primero es un fragmento de 
‘Las despedidas’ de Jacobo Berga-
reche. Y el segundo texto son ver-
so de ‘Euforia’, el libro con el que 
regresó a la poesía publicada Car-
los Marzal. El primero acude a la 
tribuna de los Martes Literarios en 
el Paraninfo de la Magdalena. Tras 
el éxito de ‘Los días perfectos’, Ja-
cobo Bergareche regresaba el pa-
sado año a la novela con una histo-
ria, ‘Las despedidas’, que aborda la 

pasión, la pérdida y la fuerza del re-
cuerdo y huye de la dictadura de la 
melancolía. «Hay que mirar al pa-
sado para iluminar el futuro, pero la 
nostalgia es una forma de verlo que 
deja al futuro en la oscuridad. Y eso 
es un horror». De su trayectoria ha-
blará mañana en su participación 
en el veterano ciclo. Bergareche 
(Londres, 1976) compagina la es-
critura con su trabajo como pro-
ductor audiovisual y guionista. Su 
escritura ha abonado muy diver-
sos géneros a través de un poema-
rio como ‘Playas’,  el teatro en ‘Coma’, 
el libro infantil en ‘Aventuras en 
Bodytown’, el ensayo autobiográfi-
co a través de ‘Estaciones de regre-
so’ y las novelas citadas, ambas pu-
blicadas por Libros del Asteroide. 

Entre la narración y la poesía el 
próximo miércoles, el Paraninfo de 
la Magdalena acogerá una nueva 

cita del ciclo de charlas ‘En contex-
to’, que en esta ocasión acoge el re-
greso a la Magdalena del historia-
dor Julián Casanova. La semana 
cultural ha previsto para la jorna-
da festiva del jueves otro encuen-
tro de las ‘Veladas Poéticas’, que co-
ordina el poeta y editor cántabro 
Carlos Alcorta. Esta vez con la pa-
labra de Carlos Marzal, una de las 
grandes voces de la poesía españo-
la de nuestros días. Aunque fijado a 
la línea de la poesía de la experien-
cia, desde que se proyectara con la 
publicación de la obra ‘Metales pe-
sados’, Premio Nacional y de la Crí-
tica, su evolución y personalísima 
creación ha edificado un vínculo 
diferente con el hecho poético. El 
poeta valenciano, que estará en el 
Hall Real del Palacio de la Magda-
lena, es autor de algunos de los li-
bros más deslumbrantes de la poe-

sía española reciente, entre ellos, 
‘Los países nocturnos’, Fuera de mí 
(Premio Loewe),  o ‘Ánima mía’. Es 
autor de la novela ‘Los reinos de la 
casualidad’, del libro de cuentos 
‘Los pobres desgraciados hijos de 
perra’ y, en clave autobiográfica, del 
libro de recuerdos ‘Nunca fuimos 
más felices’. El pasado año regresó 
a la poesía con ‘Euforia’. 

Entre ambas voces, una mirada 
no menos poética, la de Wenders y 
su película ‘Perfect Days’, prevista 
en el Centro Botín, dentro del Ciclo 
de Cine de Verano.  «Mañana es ma-
ñana Y ahora es ahora», le dice el 
protagonista de esta caricia leve 
pero honda, que es la última obra 
de Wenders. La oda cotidiana, el re-
trato de soledad y la lúcida refle-
xión sobre el oficio de vivir consti-
tuye un extraño pentagrama de un 
cine que nos alumbra. 

Fotograma de ‘Perfect Days’, filme de Wim Wenders, un retrato de lo cotidiano, protagonizado por Kôji Yakusho.  DM


